
y mi carta legitima de n a turaleza ... 
de naturaleza divina e inmortal. 
Por es ta hígrima me conocedll ya siempre las 

. . [los 
y con esta cédula me abrir;í n la , puertas Sll1 blsao-ras n' 

. ~ I 
[Jos del 

por dondc se .entb a navegar C11 los espacios infinitos. 
Con la monap, COIll O un a vela hin chada, 
iré en busca del primero y del último Dios ... 
de esa incógnita isla que i1JC:ansablelllcnte persi<>ue el 

. . [te .. . y qu e se halla 
en la bola ovdlada del hijo del Tiempo, 
luera de la made ja de los si()lo~ 

y al ot ro lado de 'la última lágri ma el el :\Iundo. 

LEÓN FELIPE 

J\Iéxico, 11 de abril de 195'1. 

(Tomado de la revista " j\féxico en la Cultura") 

ENTE A "NOCHE DE REYES" 
P or P edro Orthous 

L EOl. Fel ipe, uno de los poetas insignes cO n que cuenta 
. n l/estro idioma en estos mamemos, nació en Espaií a y 

vi,'c en [\Jéxico, d on de, a l cumplir recientemente los se· 
tenta años, ha recibido el homenaje Fervoroso d e una multitud 
de adm iradores del lllundo ente ro. 

En su juve ntud (y es difícil h3 b lar de su jU\cntud, porque 
aún ' sig ue siendojoven) llevó 1I na vida trashumante, q ll C lo 
paseó lJor ~os n1<Ís diversos puntos y oficios .. Un día, segú n I~) 
contó él mismo en una memorable cO IIJerenCl<l en nues tra lJlIl
versitbd, \lió un espec t<'lculo que le reveló un mundo. Era un 
melodra ma maravilloso, Se titulaba "Harnlet, Príncipe d e Dina · 
marca" . Desde entonces, León Felipe se sintió el e tal modo 
atraído por la mag ia del teatro, qu e no ta rdó en seguir el ofi· 
cio el e actor. Al correr los arlos, la poesía líri ca lo arrebató a 
la poc 'ía c1ram<ÍtÍca y escribió varios libros de poemas que le 
,han otorgado el lugar d e excepción que hoy ocu pa en las le
tras ca.,¡e IJa nas. 1\0 poco ha con rribu ido, tarn bién, él su . hl!l13 su 
magislra l tradu ccj{m del "Can lO a si mismo", de 'Walt \,\'¡¡it
man , 

Iti mamente. L eón Felipe ha sido recon quistado por el 
teatro, En un a entrev ista reciente. ha declarado: " 1\.fe ocupo 
ahora, fundamentalmente, del teatro, porq ue he to cado ya las 
limit,lC iones el e la poesía lírica: b poesía lírica tien e sie!l1pre 
u.n sent ido de verticalidad, que la hace rn<Ís estrecha que: la ])oc
Sla d ramática . Esta posee una hori zo ntalidad , que permite la 
presenc ia o la expres ión el el mundo. La poesía dranútica. t s el 
mundo". 

E,ta concepción suya ele la escena como un uni,'erso, su 
trayectoria de poeta y el hecho de h aber encontrado su primera 
reveb ción ante una representación de "Hamlet", explican, en 
gran pa rte, el que Sil regreso al teatro se haya visto c(mectado 
CO~ Shakes peare. L eón FelIpe ha vuelto a la escena con una 
sene de magníficas tradu cc iones v par,ífrasi s del poeta de >\ von, 
entre las que se cu enta es ta personal y milagrosa versión el e 
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"Twelftl~ Nighl", que él dió a luz con el espailol' . 
"''' r d . ISlIno 

H () es co¡- e¡-o ... que es cordera", y que nosotros 
que c~mprender¡ín nuestros amigos, hemos titulad~ 
R.eyes . En estos momentos, debe haberse estrenad 
XICO "La i1!Jcmzmu¡-", comedia origina l de León FOl' ya. ,. l. . .. e lpe 
su mas reélen te proc UCClOn. Esperamos que esla . • 
primera de. una I,arga serie que él entregue a la esc~~~.a 
na, tan olvidada, de los poetas desde G,u'cía Larra. 

Los en~ditos discutir,ín , por cierto, si esta 
"Tw~ lt.lh N lght", qu~ ."va más, allá de la par¡ífrasis", vale 
el on gmal. León FelIpe no es extraño a tales . 
hace muc~o, sufrió en carne propia los remilgados CO''11,., .... 

a su VerSIón ele "The lady is not [o¡- úurnintr", de 
Fr . Pero recordemos que los latinos decían: ¡i 
ta nt" , y que Ham~et dice': "The play's the th ing ... " Lo 
tante es la com edia tal como ella es y el goce que nos 
ca. Podemos, por Jo tanto, gozar con esta "N oche de 
que nuestro regoci jo 'e vea opacado por el recuerdo 
so ele "Tw.elflh N ight", su illl stre antepasada. Y el gozo 
es lo que Importa en es te arte contin o'ente v poético por 
lencia, q ue es el arte del teatro. t:> , 

Nue'stro primer paso en la interpretación de "Noche 
Reyes" ha sido, en consecuencia, desprendernos de .. 
enfre~ tarnos con lo que la comedia es en sí antes que con 
coneXlOnes que, ella pueda tener, lo cual no quiere decir 
h,ayamos de~estlmado por completo dichas conexiones. Lo 
SI hemos evitado a todo trance, ha sido el estahlecer ' 
ciones entre las dos comedias, porque creemos que ' en 
altu~as ya 110 hay jerarquías. La clasificación y la caLd'U~itOQ 
no sirven para nada en el arte de la representación 
lo cuentan e.1 placer y la emoción que se logre arrancar de 
tex to, es ~lecJr, una entreg~ total a lo que la obra es en sí. 
~ntre~~ sm !:esen1as ha SIdo ,?ue~stro punto de partida en 
montaje de N oche de R eyes . En este trabajo hemos 
nuestro alecto ' más auténtico. 

,. 

Sin embarg~, dicha entrega no nos ha cegado ante 
era L:Orzoso conSiderar: los antecedentes: la O'énesis de 
texto. Este e~ un ~lato exquisito y, para servirlo" ten 
conocer ~us mgrechentes. ~Cuáles eran ellos? Una antigua 
la de wIIleto que, despUéS de haber pasado poi' la pluma 
Shakespeare,~ IIega a nosotros en u~a versión libre y 
d.e León F~I:pe. Ya sabemos la dOSIS de sal y pimienta 
CIerra el viejo cuento milesio. En cuanto a la 
kespeare.Felipe, estéÍ ,indicada por el la 
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comedia. En el prólogo advierte, por boca de Carranzano, ' 
. "Ha reducido el texto a tres jornadas, ha interpoladq nue· 
'penan,ajes Y co~cep.tos, h a creaclo otras e~cenas y_ conflictos, 
suprin:l.ldo el epls~(ho burlesco . de ~/!alvollO ... y ha dado a 
comedia otra medida y otro alIento . 

pero, junto con mostrarnos jas diferencias, nos habla del 
tesco' cuando nos dice que "Shakespeare ca rg'ó la comedia 

en es to radicaba su genio- de l,ln aire ingrávido y poético, 
[lInera bIe a las dentelladas del tiem po", agregando méÍs aele· 
te : "Todo lo cambia' y lo d is loca el viento". ¿Tocio".? 

se escapa siempre de ' su capr ichoso ministerio. Y jay ele 
1 que merme o menoscabe en uri ápice ese algo, ese aire 

ido y poético invulnerable a las' dentelladas del tiempol" , 
podría afi rmarse que , las diferencias y afinidades entre 

Twel{lfl N ighl" y '.'Noche de Reyés" están polarizadas en los 
personajes de i'da lvolio y Carranzano. En la versión de León 
Fel ipe ha desaparecido casi el i\Ialvolio shakespereano y con él, 
el aspecto costumbrista y la átira al 'puritanismo de su época 
que ' hakespeare centró en ese personaje y en sus peripecias. Al 
evi tar el barroquismo del episodio de Malvolio y su significado 
temporal, León Felipe ha remoza Llo la comedia poniéndola m{¡s 
al alcance de los públicos actuales no britún icos, Adem<Ís, nos 
ha r g,dado a Carranzano, ese enigmático genio del mar, que se 
palancea entre Neptuno, T iresias y Santa Claus. Carranzano, es· 
pecie de portavoz del poeta, representa en la comedia lo que el 
viento en la poesía de León Felipe: es "el aire ingrávido y poé· 
tico invulnerable a las dentelladas del ti empo". 

Lo circunstancial ha desaparecido. Ha quedado lo eterno, 
lo inmutable. Por eso, esta versión, nueva en la letra, remoza· 
da en sus elementos, perteneciente por su forma a León Felipe, 
es m;¡s fiel a Shakespeare que muchas traducciones de erudití· 
sima fidelidad formal, pero ájenas a la poesía. 

Si nuestro primer paso fué una entrega a la fascinante tex· 
tura actual de la pieza, el siguien te ha sido una toma de con· 
tacto con ese fondo inmutable y eterno que hay en ella. Con' 
este oQjeto, hemos tratado de descubrir y expresar, por una 
parte, el significado humano de sus personajes y la ironía con 
que el autor los ha tratado, y por otra, la redención poética de 
esos mismos personajes. 

Antes de proseguir, quisiéramos dejar en claro que cuan· 
do hablamos de "significado", no estarnos hablando de "tesis". 
En todo momento hemos tenido presente que nos hallamos 
ante un cuento, una fábula "tejida con el mismo material con 
que están tejidos nuestros sueños" y que, por lo tanto, nada tie· 
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ne que hacer en ese juego la gravedad de l 
ro, t veces, hasta los cuentos para niños tie~s 
ocu ta, cama ta~bién hay sueI'íos reveladores en 
froma,s para dejar a alguien al descubierto L y 
'antasIa era de rio'or tratándose de . a U45llt!n'" 
aún al e' db un cuento . ,< S l conta o en una forma que Ú 
lI1tenta mezclar lo nórdico y I . d~ seg. n su 
mez,c1a con la alusión y el al d?d me. He, rraneo. 

, ' 'c u ' e o vIene a e l mana. Por eso j'unto ca "'" s r a d d' n jugar esta comed' . 
trata ' o e penetrar en su significado humano.la'Juego, 

'"' 
La alianza de ilusión v alusión estaba 

texto shakespereano COmo ~tab ya presente 
clias, aunque generaÍmente se '. a prese~te en todas sus 
I d I f . Clee que estas no so . 

C10S e a . antasÍa poética. Cuand 1 " _ n smo 
de Vemno", los amantes en r)len~ ~~se, ~ueTlO de una 
rechazan ' V~lfIO" se persiguen 

~nos ' a otros, despreciando la felicidad 
nece, por atrapar la que no le que les 
fl' t I k s corresponde se prod 

IC o s 1a ' espereallo por excelencÍ't' 1 l' Uce 
P?r no estar en lo que le corres )~¡ld~ (el ser humano 
pIerde precisamente aquello 11 d' ~ por estar fuera 
mana. . que e Istrngue: su condición 

En esta versión de "No;he de Re' 'e " • . 
rarraseado la misma idea h , '. ¡ ) S J Leon FelIpe ha 
d " c, a juga( o con ella y la h 

o con CIertos elementos, COIllO por . , I a 
la copla: ' eJemp o, cuando 

"A quel ciervo enceguecido 
perseguia 
a la cierva desdeíiosa 
que le burlaba y Inda. 
y aquel ciervo encefYuecido 
no veia .:;¡,; 

a la cierva enamomda 
q!le a su costado tenia". 

Por orO'ullo IJar b" . 
, b' am, lclon, por vanidad por -'n° O cu plscente o por . I ., ,11m 

ierden s ' . ~~mp e torpeza, las . creaturas 
~ e I u ~ondlclOn humana, transformá.ndose en 

~ antoc es que, fuera de sí, desprecian lo ue 
pon e, pecando contra la autenticidad' el'· q rle!¡pech;iCI 
que trata de r' . amante u' 
d' f· , ~conqUlstar despertando celos' el arrlblCICISO 

IS 1 aza Su anSla de poder d" , 
blo; el orgullos ( I con Isc~rso,s sobre el bien del 
no le o que ocu ta su medIOcrIdad baJ'o abolengos 

pertenecen, etc. 
, . 
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A veces, el desvarío lleva a esas creaturas a la catástrofe; 
caso de los personajes tnígicos: Hamlet, Macbeth, Ricardo 

son seres fuera de sí, extraviados monstruos de la naturale· 
, 1n otros casos, van a dar en situaciones ridículas: Son los 
toches de las comedias. Shakespeare se ríe de éstos, como se 
de los amantes del "Sueño" cuando pone el} boca de Puck 

célebre frase: "Lord, what fools these mortal s be" ("¡Señor, 
qué locos son los mortales!"). Es ya el m{ls tÍpico "humour" bri
tánico. As í, en todas sus comedias, Shakespeare, el primer gran 
burnorista inglés, bajo una intriga risuefla, aparenteme.nte 
irreal, juega una broma pesada a los pobres mortales, deján
doles al descubierto en sus desvaríos ,e inautenticidades. 

León Felipe, no obstante ir más all~1 de la paráfrasis, ha 
sido tiel a esta broma fundamental del espíritu shakespereano. 
El ct svarÍo humano parece haberle inspirado los versos que él 
hace decir a Viola: 

"Vivimos en las páginas de un cuento 
y andamos po'}' las calles 
de un misterioso pueúlo 
en donde nadie es lo que parece se·r. 
y unos a saúiendas, )' otros sin saberlo, 
tienen los ademan es y el vestido 
que no co rrespon den (l su cue¡"po". 

Todos o ca~i todos 105 personajes de "Noc1le de Reyes" es
tán fuera de sí y, por lo tanto, cometen pecado de inautentici
dad, 1 estudiarlos, los hemos enfocado, precisamente, como a 
locos mortales que no tienen ni los ademanes ni el vestido que 
correspollden a su cuerpo. ' , 

iola quiere conocer al Duque Orsino y, en lugar de pre
sen tarse ante él, como la princesa mesalínica que es, no encuen
t~a nada mejor que disfrazarse de paje para entrar a su servi
CIO )' poder estar a su lado. Luego se enamora de él, )' en vez 
de revelarle su sexo, su identidad y su amor, trata de conquis
tarlo proponiéndole enigmas, cant<Índole canciones y .iug<indo
se él sí inisma la farsa de la magnanimidad, al esforzarse en 
ganar para el Duque el amor de la Condesa Olivia, que lo des
precia. Todos los desvaríos de los enamorados .. sus trucos en
ternecedores, sus caminos retorcidos, parecen haberse encarna· 
do en Viola. 

Pero el tema tiene infinitas variaciones. Orsino, en quien 
el orgullo de la conquista se disfraza de amor idealizado por 
la Condesa Olivia, convirtiéndolo a él en un niIi.o encapricha. 
do . de "espíritu cambiante como. el ópalo", cae en el desvarío 
(¡tan común!) de creer que su amor es el ,centro del universo. 
Su discusión con Viola sobre la superioridad del amor en el 
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hombre' en. la mujer, es una de las burlas 
se hayan escnto ,sobre la demencia del hombre 
l a tal punto llega el desvarío que 'e pinta en é~l,u"q"ulor ... 
proclamar que desdeJia el cuerpo de Olivia y que

e 

gue su alma, actitud de la cual se valió 
para bu rlarse de ciertas con-ié~1tes pseudo,c~piri 
época, ya que sabemos cuánto estimaban el cuerpo 
nos. 

También la Conues:! Olivia es un cúmulo de 
has t~ada d~ l.a ralta de atrac tivos del mundo que la 
hastlo se d Isfraza de lu to por la muerte de un hp.·.~ •. __ 

fondo, ella eSe} representúnclose un papel de virgen_ 
a~a al .D uque. porque ~s u~a m.u jer dominante y él la 
taJ~ en edad. poder e lI1te [¡g-enCla; pero disimula su 
baJO las razan,es del duelo. Y. cuando por fin encuentra 
que ella podna. amar y . domllla r, u.n frágil pajecillo, el 
no, a su Vel, le Juega la farsa de que el pajecillo 110 sea 
muc.hacha dis frazada de ta l. La escena en que la Condesa 
él VIOla, tra ta d~ atrapar lo qu no le corresponde, ' 
l~rsa de la consl~I eraclón, la de la dign idad, la del 
ndo, la de la altl vC'L. y la del desdén, es otra muestra 
del desvarío humano. 

o ~ada "10«0 mortal" de "Noche de Reyes" se 
SI m ismo y represen ta a los dem,ís una farsa. Tanto es así 
basta un . solo golpe de autenticidad -la aparición del 
clero ~esafeo- para que se resuelvan todos los ' conflictas' 
comedia. El poeta ha lanzado al mundo de la esceml a sus 
tu ras Y'. a través de ellas7 con una sonrisa ' irónica, pero no 
ta de CIerta ternura, nos ha mostrado cómo Jos seres h 
se entrampa n en sus propias trampas, La alusión es 
cuanL!o el Bufón dice: 

"En es/e:- comedia) como en nuestm vida, 
se refleJa y se mueve nuestro cuerpo) 
pm-qu e el cuadro cerrado de la escena 
es la luna a7..ogada de un espejo". 

Esta doble illtención, creadora y burlona, nos ha, 
do en nuestro traba jo . a observar una dualidad serne;jaQ 
Nuestros actor~s, ju ~to con representar los personajes, 
entrar en co~n¡VenCla 'con el espectador para juzgar a 
mas pe,rsonaJes. H emos tratado de producir un ' u<;;)U~'Ul'A_'" 
lO, segun el cual cada actor, además de ser debe 
ahí cierto tono, ciertos gestos, ciertas actitudes de C:UIlUn ........ 

can el público. E~ ,mismo León FeI"ipe parece sugerir 
ma de lI1terpret aClC~n al dar un prólogo a Carranzano, 
logo al Bufon, vanos monólogos a Viola (verdaderas 
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lanzadas fuera . del "cuadro cerrado de la escena"), y 
renova r el aparte, transformándolo en una suerte de C0111-

t enlice el personaje y el público. 
Co n el mismo espíritu demostra tivo y pensando en que 

"la luz poética y bW'loll(¿ del cuento" (Listorsiona un Lanto los 
para hacer más evidentes aq uellos que se quieren poner 

en solfa. hemos ampliado los perfiles cuando el relra to dado 
ar el tex to lo requeria. Algún severo amante de las clasifica

fianes se preguntad: ¿Qué es esto? ¿Una comedia? ¿U na fa ro 
s:ú Digámoslo de un a ez : es un cuento, v en un cuento, como 
dice León Felipe, todo sucede y nada es ánacrónico. 

y vayamos a esa segunda cara que, como decíamos al co
menzar. exis te en este cuento, y que es, quil.a, la m,ís importan. 
te: la redención poética. 

Si esta comedia no poseyera otra cosa que su significado , 
si no fuera más que una burla a los locos mor tales, no seria 
el juego mágico que es n i correría por ella el aire refrescante 
que la echa a volar. Tendría la sonrisa amarga del "humor ne
gro" y el acre sabor de las padbolas decepcionantes. 

Por fortuna. hay algo nl<Ís. ,"Es e ' e algo \I1grávi elo y poético 
invulnerable a .las dente lladas d el tiempo", 

"Noch e de Reyes" denuncia a los locos mortales en sus in
autenticidades y se r íe un poco de ellos, Pero, al Il1ismo tiem
po, pa rece decir que, precisamen te, a causa de sus extravíos, el 
hombre es capaz de ser un en te poético. Si poesía_es' creación. 
el hom bre -al crear sus caminos extraviados o verdacleros- es 
fu ente de poesía. Es la creación, es decir, la poesía, lo que con
vierte al pobre fantoche en un ser lUara illoso. Por eso los per
sonajes de " N och e de R eyes" quedan magnificados por un ha
lO" poé tico, .redimidos por la poesía. También lo dice el Bu fó n: 

"En esta. com edia) como en nuestra vida) 
la tien-a .se con funde con el cielo, 
y el tetón ba ja y se levanta 
entre lo min y lo poetico". 

Al hablar de la poesía de '?·loche de Reyes") no nos refe
rimos -únicamente a las virtudes ' li terarias de un texto mila
groso por su beBeza y perfección, sino a ese mundo fabuloso 
que León Felipe, siguiendo también a Shakespeare, ha infiltra
do en la comedia. Un mundo fabuloso por el juego cambian
te de sus situaciones, que se iluminan y se esfuman como iri
saciones mágicas; por su constante oscilación entre lo burlesco 
y Jo melancólico, lo idealizado y. lo sensual; por el humor ca-
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pric~o~o de sus personajes, por la efusión 
sent~m¡entos y por la extravagancia de sus 
do tab,!loso, sobre todo, por la presencia mist ' 
y del VIllO, del viento y la música. ertoaa 

In~erpretar "Noche de Reyes" ha significado' 
l<? desClfrar sus problemas formales y de conten'd' 
, . d' I o, glrse en ,ese UnIversQ , e magIa y encantamiento - , , en ese 

sue~lO, Juego y cuento que estaba ya en Shakespeare 
Felt pe, en su re·creación de la fábula milesia h y 
m,íximo de lo que podía darse en nuestro l'dl'O' a . . , ma, 
unportanCIa que hemos dado a una actuación d . 
t "1 d" d e ~ o ama a '. co~~ se ha ado en decir. Para ello 
bldo tt,'ansgredIr ngldas normas académicas y me l 
d d · d L' d'" lC ar e come I~ , Y " ~ arsa, e comm~d¡a dell'arte" y del 
Hemos tenIdo plesente gue los gracIOSOs de los cl" . 
" " , "" . <l5ICOS 
lJ~n. tes Celcanos de los c10wns CIrcenses, y que la 
mlttva tuvo mucho que ver can el juego "alI'imp '" 
comedia italiana. ' rovlSO 

Por idénticas razones, entregándonos a ese mundo 
r:o: hemos creado para la obra uri ambiente físico 
ttaJes, luces) totalmente desprendido de la realidad 
taL He~10s . re~mplazaclo la realid~d material por la 
del sueno, haCIendo que lo .materlal sea un signo de lo 
s~ce~~ dentro de los. pers0',laJes: un mundo azul y blanco 
~lgnlflcar la exaltaCIón línca de Orsino; un mundo de 
Junto al. Juto. de la conde~a para significar el contrasentido 
~st~ mUJe¡: vHal que se mega a la vida en un mundo 
muta a VIvir; adop<;Íón violenta de los colores de V,,' J, .. -...;o¡;lIj 

reo por la .Condesa 'para. significa1.' tan~biéfl su despertar, •• 
he.mos temIdo ser slmpllstas y primarIos. Los cuentos son 
phstas y sus creaturas, primarias. 
, En un a palab ra, nosotros también debemos confesar 
[~'ente a la histori ~l y l~ geografía, nos hemos permitido 
h.bel t.ad que va m~ls <lIla de la I)ar,ifrasis. Iliria no ti~ne 
na 11l geografía. 

E n este punto, no podemos dejar de recordar cuánto 
de¡i~n.I~~ a .Roberto Y\Iatta. La. última vez que nuestro 
OlCdlJalJO pllltor es tuvo en ChIle, nos encontrábamos 
de descubrir la IonnCl física ele esa Iliria encantada 
transcurre el cuento. ~eníamos una especie de pr'es4~nltin1iellq 
de lo q~e a.queIlo deb!a ser,. Pero, por estar demasiado a 
a ,la IllStona elel tl:~¡)~, . a ,!os estilos decorativos y a 
los documentos no dmcos , no 100Taba iluminarse en 
otros . ~.l. c~rte y la c~nf~c~ión, la. (!e~~ración y la arqui 
de Illl l<l. I . .fatta nos m VIto a la Irreverencia, nos hizo q 
los documentos. Su consejo exaltado, incondicional, . 
te, nos alen tó a dejar de lado lo que sólo lenía un valor 
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para salvar lo legendario. La audacia de Matta nos situó 
leyenda. De !a historia, s,?lo conserva~nos. aquello que 
servir a la flUIdez de la aCClón y al sortlIeglO del cuento. 

;\sí es como hemos reunido elementos, al parecer, muy 
sin embargo, unidos por esa doble intención. Junto 

cias isabelinas (escenario con planos diferenciados 
del "apron stage" en el aprovechamiento del foso 

), hemos inventado una arquitectura de algas mari-
y de gasas al viento, accionadas por plataformas giratorias 
ayu den a expresar las mutaciones de un mundo mágico y 
turero. En los traj es hay líneas de todas las épocas; es una 

inventada también: es la moda de Iliria. 
No nos corresponde a nosotros juzgar sobre los resultados. 
hemos querido revelar nuestras intenciones, y éstas han 
las de reflejar, a nuestra manera, la descripción que León 

da de Iliria y su época: "En realidad, aquí no hay tiem
y nada es anacrónico". 

"El milagro cae de los relojes 
a cada minuto, sin asombro". 

Otro agente importante en la creaCIon de una atmósfera 
poética en "Noche de Reyes" es la música. Ya es l!n tópi<;o de
cir que Shakespeare rué el primer autor de comedIas mllSlcales. 
"Twelfth Night" no escapa al precedente; se podría decir que 
toda ella est:l bajo el signo de la música. León Felipe, en su 
nueV3 versión, no sólo ha conservado, sino que ha enriquecido 
este aspecto de la pieza. Con música se abre y se cierra la ac, 
ción, y con canciones se exponen sus. temas centrales. 

Era lícito, pues, bañar en música el texto, dándole así una 
resonancia poética méÍS. Por eso pusimos espeóal cuidarlo en la 
recopilación y adaptación de las ' melodías tradicionales sha
kespereanas, que habían de servir de partitura a las canciones. 
En cuanto a la música "incidental", también nos complace pu, 
blicar otra ayuda preciosa: la de Rolf Alexander y su grupo 
"; fusi.ca Antigua". A.denús de sus inapreciables conse jos, con 
Una devoción de artistas verdaderos, nos han proporcionado un 
conjun to de composiciones del siglo XVI ejecutadas en instru
mentos de la época, lo que consideramos como un auxiliar de
cisivo en nuestra intención de subrayar el clima legendario de 
est,l comedia. 

* 

~o quisiéramos terminar sin hablar del placer que nos 
ha producido la preparación de "Noche de R eyes". Por lo ge, 
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n eral, cu a ndo los in térpretes hah la n d e m placer en 
ció n de un a obra, d a n la impresió n d e estar cumpuc::n,,,,,,,., 
un deber de cort es ía . En es te C;ISO. hay u n a verdad 
.Es ta r:tb ul a ha .sido cread a en el ¡:;-oce y para el goce. A 
de su preparacw n. llegam os a CO Ill p roba r que la (mica 
ra de ha cer ll egar al espectador e l goce de es te cuento, 
en con ta rl o CO II regOCI JO. L a ta rea no es d ifícil, 
tic ll e IjiJ2 ló l ' lT1 u b especia llll en te eficaz: u n texto 
so , una ~ I cc i (i ll ,l lTc]¡aWd or;l, un s ig n ili cado chispeanLe 
yu el o poét ico n l:íg ico. 

Verdad y poesía. [,ílml ,1 y h urnan idad , a lusión e il 
tod o s.e reunía en ";\,o rl/ c de R e)' f?s" para conven ir nuestro 
I ~aio e n un juego apasion a nte para noso tros mismos. y llOf 
111 os en tregado él él gozosam eme. Sr') lo nos rest' l desear 
nue:'itras limi taciones n o impida n al espectado r encontrar 
la f:íbllla e l Ill isJllo goce que nosotros h emos encontrado eft 

P EDRO 

B Rl'M ! I F L afi rmaba qu e el ho m bre J11js e legante es a9dt"1 
va e legancia no se nota. Y vo a fir mo que la escenificación 
íJc rfec'ta es aqu el la cll ya períección e l es pectad or no nota. 

Creo q u e el pri m er d eber d e u n d irenor es el de desa 
an te el ¡¡ u tor y <¡ue, particul arlll e llle cua ndo se trata 
o bra cLísica , de be ser un serv idor y no un co la borador. 
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OBRA SOBRE LA DECEPCION 
Por P edro Jlortlzeiru 

PEDRO M ORTI-lEIR U es el [ uJl c!ocio)' riel TeoLro de EII
Soyo de la Universida d CaUí/i ro, [u é Sil Presiden te I/ (¡s
la' el. rti'i o j)({ .w c!o y sigue pertenecie1ldo a su pla11/a de 
n irf?c/mcs Arl:(s tiros. SIIS méTilos arUs/ir'os lo h icieron 
acreer/,n a l/ l/O ill vi lac/tJ1/ del lhilish Cmm ti l y {{ baos 
(le los gobiernos fra l/ ás '\' llOrtcrl1/1 eTÍr(!n o /)(/1'(/ es/ udir{1-
l('({tn) ~m esos países, dm7de jJ1'Ofundizrí sus co nocimien
tos sO !l're la escen ificació17 . 

E l T ea/m Expe rimen/a l de lo Unive rsida d de Chile 
lo ha inv itado /)(lm 'rile dirija , fren te (( .\'11 elenco . "[)oíia 
R osi ta , la Soliera" ', que será .m segu 11do esUeno en el 
T ealro Antnnio Varns. E'I es/e orllcll (J. Pedrn ¡1[nrlh el-
1'11 . df?[ine su 1){Jsicirín f re nte o Irl el7rontarl ()1'({ mme
dia de G(!rcia L rIi'C(I. 

SOY d e u na geJl er~l(: ión ~ I ue ~s tll\'o . ce rca d e ~:.a i'( i ;;. I ,o rca. 
Inclu so , su nlll en e fue ( as t Ull cIuelo [amrll :1 1'. En esos 
aft oso se recita\) <l "La Casada I nfiel" en todo \'eralleo, 

m ien lras en el co legio se escri b ían desa tad os ensayos sobre L or
ca, con un a pasió n d olorida. Era la (' poca ele 1\fargari ta X irgú 
en el Teatro M un ic ipa l. Fa rdos, d e rosas ca ía n sohre la rom pa, 
¡¡ía, desde arr iba, con u n fe rvo r cerca no <1 1 golpe. Yn, a lLí arr i
ba. desde la ga lerí; l, con la [reme sobre el fi erro sobado, reci 
h ia u n ,1 el e las ex pe ri e ncias m,is i nt en.'ia~s : oí r ;1 la Xirg ú en ese 
tercer acto seco de " Do ií a R os.iLa, la sol tera .,. Con su tr¡¡ je de 
enferma d el a lma, d ecía, en un ton o q u e no Se o h'ida, p or , lo 
irrem edi a b le: 

"Y cua ndo ll cga la noch e 

se co m ienza él d eshoja r" 

¡\'fi elllras, a l fondo, lIem<lldo cad;l pausa d e fos a , se go!p ea
ba una pu erta , con a lgo de bachazo que se rep ite y hace lod o 
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